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INTRODUCCIÓN


Hablar de patrimonio conservado o desaparecido, imágenes, arquitecturas o documentos en torno a la Orden Militar de Santa María de Montesa ofrece la posibilidad de plantear numerosos interrogantes sobre las diferentes maneras de interpelar a nuestro pasado, pero al mismo tiempo analizar el presente. Esta mirada conforma un camino lleno de huellas que, desde el análisis de la historia del arte y la historia cultural, no solo pone el acento en los vestigios arquitectónicos, las obras de arte y los documentos o los libros, es decir, los objetos, sino que también permite establecer diálogos cruzados en los que el mecenazgo, la cultura visual y el gusto cultural y artístico ayudan a establecer las coordenadas de una mayor comprensión del papel que esta orden militar tuvo en el panorama cultural valenciano de su época.


También es cierto que la percepción de las obras de arte y de los vestigios de nuestro pasado no es un hecho inmutable al paso del tiempo. Al contrario, hay que analizar las transformaciones y mutaciones en la valoración de los bienes histórico-artísticos, cambios que han influido en su permanencia y conservación, pero también en su destrucción o alteración. Desde una perspectiva histórica, la comprensión de la noción de patrimonio cultural, su significado y su valor, se nos desvela como necesaria en el proceso de indagación de lo heredado, pero también de lo que hemos perdido, pues permite apreciar de qué manera se han mantenido, destruido o mutado los valores culturales, y comprender con qué criterios sociales, políticos y económicos asociados a un bien histórico, artístico o cultural se ha producido.


Por eso, este libro no pretende construir una historia cultural y del arte desde una mirada clásica, sino que el diálogo permite transitar por los espacios construidos: las arquitecturas como manifestación del devenir histórico, como expresión del poder, pero también como espacios de representación y de la vida cotidiana. Las imágenes, entendidas como las obras artísticas que nos ayudan a comprender la evolución de estéticas e iconografías a lo largo de la historia, pero que al mismo tiempo nos hablan del gusto artístico y del papel de los comitentes o mecenas, así como de su personalidad en la sociedad de la época. Y en tercer lugar, pero no último, los textos, los documentos y los escritos, los cuales nos ofrecen un diálogo cruzado con imágenes y arquitecturas que permite, en una mirada más amplia todavía, ubicar las cuestiones artísticas en relación con el pensamiento y con la propia huella documental.


Esta narración nos permite aproximarnos a la noción actual de la memoria conservada, pero también a la de la perdida, y ayuda a la comprensión de los valores culturales que, a lo largo de la historia, han pesado en las decisiones en torno a reconstrucciones, modificaciones de usos y funciones o de la carga simbólica a lo largo del tiempo. Esta evolución ofrece la oportunidad de valorar y comprender cómo a lo largo de la historia se han ido construyendo los procesos culturales ligados a la historia de la Orden de Montesa, no solo a través de los objetos artísticos, de los monumentos o de los textos, sino también a través del propio proceso de escritura, es decir, de la narración construida por los historiadores e historiadoras.


La Orden Militar de Santa María de Montesa fue fundada por una bula otorgada por el papa Juan XXII el 10 de junio de 1317, aunque por razones de conflicto político no se puso en marcha con los primeros freiles hasta julio de 1319. Su origen tiene directamente que ver con el proceso contra la Orden del Temple abierto diez años antes y culminado con la bula papal para su disolución en el Concilio de Vienne del año 1312. Las negociaciones en la Corona de Aragón fueron dirigidas por el rey Jaime II y culminaron con esta decisión de fundar una nueva orden militar en el Reino de Valencia con los bienes de las órdenes del Temple y del Hospital y unir los bienes templarios en Cataluña y Aragón al patrimonio de dicha Orden de San Juan del Hospital.


Es así como nació la única orden militar de nuestra historia totalmente valenciana en su presencia territorial, patrimonio y participación en la vida política y social. Ampliada el año 1400 con los pocos bienes de la Orden de San Jorge de Alfama, arraigada solamente en la zona de Tortosa, Montesa incorporó como aspectos más visibles desde aquel momento este segundo componente de su nombre como orden militar, así como su cruz, la cruz de San Jorge, que se convirtió en símbolo propio durante los siglos posteriores. La trayectoria de la Orden de Montesa se extendió así un poco más de cinco siglos, desde 1317 a 1835, cuando las órdenes militares, representantes de las formas de poder y dominio de la sociedad feudal, fueron disueltas como tales por el Estado liberal y sus bienes expropiados.


Como es evidente, este largo recorrido montesiano tiene una densa historia que comprende tanto la Baja Edad Media como toda la Edad Moderna hasta principios del siglo XIX. Y por razones internas a la propia institución queda dividida en dos grandes periodos. La época de los maestres, entre 1319 y 1592, con una historia considerablemente autónoma del resto de poderes políticos y con una presencia institucional en la sociedad que va más allá de la vida interna; y una segunda a partir de dicho año, entre 1592 y 1835, durante la cual la Orden fue incorporada a la Corona y regida desde las instituciones políticas de la monarquía, combinándose con una transformación humana importante, dado que se permitía el ingreso de caballeros casados. Se convertiría así, como en el caso de las otras órdenes militares, en una institución basada en los caballeros de hábito.


Pero Montesa no fueron solamente personas, sino también un espacio construido. La presencia montesiana en el territorio valenciano es realmente importante y se extiende por diversas comarcas, desde el Maestrazgo de Castellón a la Plana Baixa, pasando por l’Horta de Valencia y la Ribera hasta llegar al Comtat. Así mismo, es cierto que sus villas o castillos más emblemáticos son, sin duda, el castillo-convento de Montesa, la ciudad de Valencia y su Palacio del Temple, y la villa de San Mateo y el extenso territorio que la rodea por el Alto y Bajo Maestrazgo, con cerca de cuarenta poblaciones.


Dentro de este contexto en 2017 se ha conmemorado el séptimo centenario de su fundación con la oportunidad de hacer un balance actualizando lo que ya sabemos y lo que nos falta por saber sobre su historia, patrimonio, protagonistas, actividades, rentas, documentos, etc. Los textos reunidos en esta obra colectiva representan una parte de estos estudios e investigaciones, unidos por el hilo conductor de la memoria de los lugares y espacios de Montesa; los edificios, palacios e iglesias que construían sus miembros o las gentes que vivían en los pueblos de su señoría. Su contenido material, mueble, pergaminos y expedientes en papel de sus archivos, la actividad pictórica, arquitectónica, escultórica pero también literaria y cultural que en esos cinco siglos tuvieron su escenario natural en el territorio montesiano. Por todas estas razones, reproducir la historia de la Orden de Montesa no es solamente recrear la historia de la institución, de sus miembros, los freiles montesianos, sino también de los territorios que conformaron su señoría y de la gente que vivió en ellos durante esos siglos.


El libro se ha dividido en tres partes buscando la mayor coherencia posible de los temas tratados: arquitecturas, imágenes, textos. Tres grandes bloques que nos dibujan el camino de lectura guiada para sumergirnos en la reconstrucción de la memoria de los espacios y lugares ahora desaparecidos o transformados que conforman el escenario histórico de esta orden militar. Así mismo, el volumen también incorpora la visión de algunos de los trabajos que no solo se centran en el caso montesiano, sino que aportan una visión comparada, una reflexión sobre las peculiaridades de los asentamientos, espacios y ámbitos propios de las órdenes militares en la historia, sea Montesa o alguna de las otras órdenes paralelas castellanas.


Así, este conjunto de estudios propone ayudar al lector a comprender y apreciar el inmenso tapiz de configura el universo artístico, creativo y cultural que se genera en torno a la Orden de Montesa. Los autores ofrecen relatos desde distintas perspectivas: la historia de la arquitectura, la arqueología, la vida cultural, el mecenazgo, las obras artísticas, las devociones, las empresas constructivas y monumentales, los espacios de representación y la evolución del pensamiento cultural. Estos estudios, sin ánimo de agotar el tema, pretenden mostrar nuevos caminos en la investigación aplicada a las órdenes militares y cubrir las facetas más relevantes y significativas en la comprensión de su historia desde una perspectiva cultural.


Del primero de estos ámbitos, de las arquitecturas, se ha ocupado Sonia Jiménez con una aportación sobre diferentes casas madre de las principales órdenes militares ibéricas. Por su parte, Mercedes Gómez-Ferrer se ha ocupado del antiguo castillo-convento de la Orden en la población de Montesa, teniendo en cuenta su riquísimo patrimonio, desgraciadamente hoy disperso. Asismismo, Arturo Zaragozá ha atendido en su colaboración a uno de estos espacios ya desaparecido, el antiguo palacio que los maestres medievales hicieron construir en la villa de Sant Mateu para residir parte del tiempo y gobernar con más facilidad la parte más extensa de su patrimonio, los territorios conocidos como el Maestrazgo Viejo.


Este primer ámbito de construcciones no podía dejar de lado diversas aportaciones sobre los castillos montesianos. Fortificaciones en ocasiones anteriores a la existencia de la Orden, reconstruidas muchas veces para volver a caer otras tantas en algunos casos. Así, Pepa Balaguer se ha ocupado de la arquitectura del castillo de Peñíscola, fortificación de los templarios, del Papa Luna y de los arquitectos italianos del Renacimiento, pero también castillo montesiano durante más de siglo y medio. Por su parte, Ferran Falomir nos aporta una aproximación al castillo de Xivert, en el término de Alcalá, con orígenes andalusí y montesiano durante varios siglos. Finalmente J. L. Menéndez y el equipo que ha llevado a cabo el proyecto de intervención arqueológica y restauración de los restos del castillo de Perputxent nos presentan las primeras conclusiones, datos y planimetrías de su trabajo.


En cuanto a la ciudad de Valencia y su patrimonio montesiano, la Orden heredó dos construcciones significativas. La primera es la capilla de San Jorge de Alfama junto al colegio de formación de clérigos que se instaló en el siglo XVII, hoy en día desaparecido y del que nos hace una aproximación Yolanda Gil. La otra construcción era y es el Palacio del Temple, residencia montesiana durante siglos en la capital y que fue totalmente transformado a mediados del siglo XVIII, después del terremoto que asoló el convento del castillo de Montesa. Precisamente sobre su iglesia de Santa María del Temple versa el estudio realizado por Ester Alba.


En referencia al segundo ámbito del libro, imágenes, aunque parte de los trabajos anteriores sobre arquitecturas tenían igualmente una innegable vertiente visual, desde el ámbito más estricto de las representaciones y producciones pictóricas el libro reúne dos aportaciones. Una primera es la recopilación de los abundantes testimonios de retratos de caballeros de Montesa, muy mayoritariamente de los dos últimos siglos, que es presentada por Julio Jiménez y que nos permite igualmente conocer con las ilustraciones que aporta los hábitos y símbolos que utilizaron sus miembros. La segunda es la colaboración de Enric Olivares, en la que se plantea la relación entre la Orden de Montesa y una obra tan conocida y reconocida como es el retablo del Centenar de la Ploma.


En cuanto al apartado de textos, el tercero de los que habíamos enumerado en el índice, se han incluido dos grandes ámbitos: los estudios sobre la producción literaria en torno a Montesa, y un segundo sobre sus archivos y documentos. Respecto al primero, ubicado en época bajomedieval y especialmente entre los siglos XV y XVI, la Orden de Montesa estuvo estrechamente ligada a la historia del Reino de Nápoles, de buena parte de Italia y, por tanto, del escenario principal del Renacimiento europeo. En este contexto, Andrea Maggi nos explica las características de un cuerpo documental de cartas escrito en italiano a finales del siglo XV por el maestre de Montesa frey Lluís Despuig, él mismo diplomático, jefe militar, pero también patrocinador de actividades humanistas en la ciudad de Valencia en las décadas de 1470 y 1480. Por su parte, Abel Soler plantea una relación entre sus estudios sobre la gran obra literaria del Curial e Güelfa y las alusiones a Sant Jordi en la obra, en relación con el patrón y símbolo montesiano de su cruz. Por último, Enric Querol centra su texto en una aproximación moderna a la cultura literaria del Maestrazgo Viejo de Montesa durante el siglo XVII y las relaciones con las tierras del entorno, especialmente la ciudad de Tortosa.


Así mismo, los testimonios escritos, bibliográficos y archivísticos vinculados a la Orden de Montesa son igualmente abundantes y todavía contribuirán con importantes novedades a las investigaciones. Francesc Torres se ha ocupado de presentar la documentación histórica de la institución, acumulada durante los más de cinco siglos de su actividad, y actualmente repartida aproximadamente a la mitad entre el Archivo del Reino de Valencia y el Archivo Histórico Nacional de Madrid, una consecuencia más de los acontecimientos sufridos por su patrimonio después de la desamortización del siglo XIX.


Por su parte, Llum Juan realiza una detallada aproximación al que sería el legado documental del bulario de la Orden de Montesa durante la segunda mitad del siglo XVIII, y, por último, Bárbara Barberá y Carlos García Martínez nos presentan un estudio sobre lo que fue la última biblioteca del convento de la Orden de Montesa en el Palacio del Temple de Valencia, a finales del siglo XVIII y principios del XIX. Una biblioteca que por las mismas razones que el archivo de la Orden, en este caso, acabó incorporada en parte a la Biblioteca Histórica de la Universitat de València.


Todas estas aportaciones son sin duda un balance de lo que sabemos en este momento, pero también significan la apertura de una ventana sobre la multiplicidad de caminos que el estudio sobre la Orden de Montesa nos depara. Algunos de ellos fueron primeramente recorridos por los mismos u otros autores en diversos ámbitos académicos y líneas de investigación, pero otros todavía esperan ser transitados. No hay ninguna duda de que cada época, probablemente cada una de las generaciones, proyecta una mirada sobre su pasado y a menudo lee e interpreta de maneras diferentes esos testimonios. Por eso, aniversarios como el que se cumplió el año 2017 y vuelve a producirse en cierta manera este 2019 sirven para revisar el panorama historiográfico, evaluar lo ya realizado y para acometer con más fuerza todo lo que queda por saber sobre la Orden de Santa María de Montesa y San Jorge de Alfama.


Yolanda Gil, Ester Alba, Enric Guinot




I
ARQUITECTURAS




EL PALACIO MAESTRAL DE LA ORDEN DE MONTESA EN SANT MATEU


Localización y restitución hipotética de un edificio desaparecido


Arturo Zaragozá Catalán
Real Academia de Bellas Artes de San Carlos


El Palacio Maestral de la Orden Santa María de Montesa y de San Jorge de Alfama en Sant Mateu fue, junto con el castillo y palacio de Peñíscola, el edificio civil de mayor interés histórico del Maestrazgo. La Torre-Palacio Maestral debió de construirse al poco de la conquista cristiana del territorio. Tuvo su mayor esplendor entre los siglos XIV y XVI. A finales del siglo XVIII su función se reducía, prácticamente, a servir de almacén de diezmos de la Orden de Montesa. Fue destruido durante las guerras civiles españolas del siglo XIX. Con su desaparición se perdió hasta la memoria del lugar preciso en el que se situaba. El inesperado hallazgo de un conjunto de planos correspondientes a proyectos de renovación del edificio, realizados en el último tercio del siglo XVIII, permitió conocer su localización precisa e igualmente hizo posible la restitución hipotética de cómo fue este histórico edificio al cabo de casi doscientos años de su desaparición.1



1. LA TORRE MAESTRAL



La torre o palacio fortificado maestral de Sant Mateu debió de construirse al poco de la conquista cristiana del territorio. Debemos a don José Mateo Vidal Adell que haya subrayado este hecho y lo haya confirmado documentalmente. Igualmente, ha indicado que la torre aparece citada desde 1260 y que otro documento señala su posición exacta; a la salida de Sant Mateu, desde donde arrancaba el camino hacia Traiguera.2


Esta torre, construida por la Orden Militar del Hospital de San Juan de Jerusalén, pasaría, junto con todas las posesiones de esta orden en el Reino de Valencia, a formar parte de la nueva Orden de Montesa. En el importante corpus documental montesiano publicado por don Eugenio Díaz Manteca, que contiene los primeros documentos emitidos por los maestres de Montesa, puede verse como, con frecuencia a partir de 1321, estos se emiten desde Turre nostra de Sancti Mathei.3 La Torre del Hospital debió de ser ampliada y mejorada por Montesa; el cronista Martín de Viciana, en el libro tercero de la Crónica de la Inclita i Coronada Ciudad de Valencia y su reyno (1563), da las razones:


... vino que esta villa (Sant Mateu) fue la mejor e mayor de la comarca... E como el reverendísimo maestre de Montesa, señor de la mesa maestral vido el aventaje y mejoría que tenía la villa de Sant Matheo al castillo de Cervera por ser mas apacible y graciosa de habitar. Mandó edificar un palacio y casa para apossiento del maestre. E mas instituyo de tener ordinariamente en Sant Matheo un gobernador que gobernase toda la mesa maestral en paz y justicia. Y a este puso nombre de administrador que agora le llamamos lugarteniente general. El cual tiene su corte formada de acessor, avogado y otros ministros de justicia y le sommetio todas las causas y pleytos criminales y ceviles por apelación de recurso o evocación no solamente de los ocho pueblos de la mesa maestral pero aun de todas las encomiendas de Montesa que recahen en la comarca desde el collado de la garofera hacia levante y septentrión.



2. UN SITIO HISTÓRICO



La única descripción precisa, aunque elemental, de la Torre-Palacio de Montesa, previa a su destrucción, se la debemos al padre Ildefonso Aleu. Este religioso benedictino, sanmatevano de nacimiento, escribió una inédita Historia de San Mateo a comienzos del siglo XIX.4 Al título séptimo de esta obra lo llamó «Los maestres de Montesa residen en San Mateo» y en ella dice lo siguiente:




Como la villa de San Mateo está situada en paraje llano y delicioso; como la hermosura de sus calles, plazas y abundancia de aguas convidan a habitarla y como viene a estar en medio de los Estados de la Orden de Montesa, fueron estos otros tantos alicientes y poderosos atractivos que movieron a los Grandes Maestres a escogerla lugar de su corte y residencia, haciéndola Cabeza del Maestrado. Fabricaron para su habilitación un magnífico palacio que ellos llamaban «Torre»; estaba como está ahora a la otra parte del riachuelo que le servía de foso, para más seguridad y grandeza de las personas que lo habitan. Se hizo a la parte que va al Camino de Barcelona, cerrado con portales en una espaciosa calle y una plaza delante de la puerta del palacio, para formación de la guardia, cerrada con otro portal; de modo que el palacio venía a ser un fuerte con toda seguridad que era menester en aquellos tiempos que aún no se usaban armas y máquinas de fuego.


La entrada en este Palacio ha mudado de sitio desde fines del siglo XVIII, se abrió una puerta a la mitad de la calle donde está ahora la entrada y se tapió el portal de la plaza que al cabo de ella, por una magnífica portalada que aún existe se entraba al Palacio. La Plaza se ha convertido ahora en patio o huerto para comodidad de los habitantes que son los Administradores de los diezmos; esto después que se suprimió el empleo de Gobernador; antes lo habitaba éste y es ahora del Rey como a perceptor de los diezmos a cuya administración está anejo el Palacio. El otro portal que cerraba la calle por la parte del Convento de Santo Domingo se derribó a principios de este siglo diecinueve para hacer la calle más despejada y dar mejor punto de vista desde el puente y salida de la Villa a la Plaza de Santo Domingo llamada antes de la Piedad, por una imagen de la Virgen María que había antiguamente con este título.
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Detalle del plano parcelario de Sant Mateu, hoja 01, clave 12/100. Ministerio de Hacienda, Servicio de Valoración Urbana. 5.XII.1974. La tinta negra señala el río de Palacio. La manzana 35 (en tinta gris) muestra la parcela que ocupó la torre-palacio de Montesa. La iglesia parroquial se sitúa en la manzana 36.
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Reconstrucción hipotética del palacio maestral de Sant Mateu a finales de la Edad Media. El puente (1) y la torre (2), aunque modificados, existen todavía. El portal (3) puede situarse por la descripción del padre Aleu. La distribución del huerto con el aljibe y la noria (4) aparecen en los planos y existen todavía. La plaza de armas (5), la volumetría, la composición de huecos y la existencia de la andana se deducen igualmente de los planos y de las memorias. La disposición de las cubiertas puede deducirse gracias a las patologías constructivas descritas en las memorias de los proyectos.


La existencia de la plaza de armas, en el interior del palacio, que cita el padre Aleu en la descripción que hemos transcrito, podría deducirse igualmente de una curiosa noticia recogida por el archivero del monasterio de Santa María de Benifassà, y más tarde abad cuatrienal, fray Joaquín Chavalera. Este, en los inéditos Anales del Real Monasterio de Nuestra Señora de Benifazá redactados inicialmente por fray Miguel Joan Gisbert (años 1195-1604) y seguidos por Fray Joaquín Chavalera (años 1604-1820), refiriéndose al abad Daroca de Benifassà (1459-1532), cuenta que:


De su agilidad y fuerza física (del abad Daroca) se cuenta que iba con frecuencia a San Mateo a pasar temporadas con el Maestre de Montessa Llansol de Romaní, de quien era confesor, y con su teniente Despuig, y allí, en el palacio del maestre se ejercitaban en juegos de destreza; armados de punta en blanco el abad y el maestre se tendían al suelo y competían en agilidad para levantarse venciendo el inconveniente de las armas, en lo cual siempre salía victorioso el abad.5


Otras referencias literarias relativas al Palacio Maestral de Sant Mateu son ya, aunque de interés, posteriores a su destrucción. Estas reseñas suelen repetir noticias dispersas tomadas de la obra ya citada del padre Aleu. Entre estas reseñas cabe recordar las de Teodoro Llorente Olivares y la de Carlos Sarthou Carreres.


Teodoro Llorente, en Valencia, sus Monumentos y Ares, su Naturaleza e Historia,6 nos informa que:




Era San Mateo cabeza de una extensa gobernación, que comprendía veintinueve villas y lugares, y estaba a su frente un gobernador, intitulado Lugarteniente y capitán del Maestrazgo Viejo de Montesa. Los maestres tenían palacio en esta villa, y residían en él con tanta frecuencia, que, de los catorce que hubo (he aquí la lista de los maestres y fecha de su elección: 1319, Guillem de Eril, que murió a los tres meses en Peñíscola; 1319, Arnaldo de Soler; 1327, Pedro de Thous; 1374, Amberto de Thous; 1382, Berenguer Marco (estos cuatro murieron en San Mateo); 1411, Romeu de Corbera, almirante; 1445, Gilaberto de Montsoriu; 1453, Luís Despuig, llamado el Buen Maestre, ilustre capitán que se distinguió mucho al servicio de Alfonso V y Juan II, 1482, Felipe Boil (murió también en San Mateo); 1484, Felipe de Aragón, que murió en la guerra de Granada; 1488, Francisco Sanz; 1506, Bernardo Despuig; 1542, Francisco Llansol de Romaní; 1544, Pedro Luís Garcerán de Borja), cinco murieron allí. El cargo de lugarteniente fue suprimido en 1784 y entró San Mateo en la jurisdicción común.


Levantábase el palacio maestral (Torre, lo llamaron) a la otra parte de un barranquillo que ciñe la población: en su fortificado recinto celebró capítulos generales la Orden (en 1330 y 1550), reuniéndose ceremoniosamente todos los comendadores. Hoy apenas queda rastro de aquellas grandezas. La primera guerra carlista arrasó el alcázar de los maestres; el recinto que ocupaba es hoy un huerto, cuyas tapias han sido construidas con los disgregados sillares; en los andenes, bordeados de rosales, y en los cenadores, cubiertos de jazmines, he visto aún, esparcidos por el suelo, fustes de columnas rotos y chapiteles del gusto gótico más depurado (pertenece hoy ese huerto a D. Luís Beltrán White). Junto a la Torre, fundóse en 1360, por concesión de los Maestres, un convento de dominicos, que fue famoso, y en el que se celebró muchas veces capítulo provincial. También arrasó la guerra civil la iglesia y el convento, que hoy se levanta [la torre campanario], como solitario obelisco, en medio de una pradera donde pacen tranquilamente las vacas.





Don Luís Beltrán White, el propietario, en época de Teodoro Llorente, del solar donde un día se levantó el Palacio Maestral, pertenecía a una rica familia de Benicarló que había hecho su fortuna en el comercio del vino. El palacio, o su solar, debió de adquirirlo esta familia en época de la desamortización de Mendizábal.


Carlos Sarthou Carreres, en el tomo correspondiente a Castellón de la Geografía General del Reino de Valencia,7 recuerda que:




El señorío del Hospital cesó a 3 Diciembre 1317 y tomó posesión el de Montesa a 31 Agosto 1319. Esta orden hizo construir aquí (Sant Mateu) un palacio residencial del Gran Maestre, y en dicho edificio celebrose, en 25 de Mayo 1330 el primer capítulo general de esta religión. En 6 Noviembre 1327 murió aquí el Gran Maestre Fray Arnaldo Soler; y en el mismo siglo XIV murieron, en Agosto de 1374 y Julio 1382 respectivamente, los Maestres Fray Pedro y Fray Alberto de Thous.


... En 14 Agosto 1429 ocurrió en esta villa la extinción del cisma de Occidente con la abdicación de Clemente VIII (Gil Sánchez Muñoz) en manos del cardenal don Pedro de Foix, legado de Martino V. Verificose este histórico acto en el palacio del Maestre de Montesa (destruido después de la guerra civil de los siete años). Antes de ello, en 1414, había estado en esta villa (Benedicto XIII) con todos sus cardenales y servidumbre pontificia, celebrándose aquí las últimas sesiones del congreso cristiano-rabínico de la Corona de Aragón, que principió en Febrero de 1413 en Tortosa...





El 14 de abril de 1550 la Orden de Montesa celebró capítulo general en el palacio del Gran Maestre, que era a la sazón Pedro Luis Galcerán de Borja.


Las estancias del Papa Luna, en Sant Mateu, que cita Carlos Sarthou, fueron ampliamente documentadas por el historiador sanmatevano Betí Bofill en su Itinerario de Benedicto XIII, el Papa Luna.8


3. UN HALLAZGO INESPERADO



Hace algunos años el catedrático don Joaquín Bérchez me preguntó, pensando que yo conocería mejor la zona, dónde podría estar el Palacio Real de Sant Mateu. La pregunta correspondía a una noticia que el profesor Bérchez había encontrado manejando cierta documentación de la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos de Valencia correspondiente a 1768. La documentación señalaba que el arquitecto Rafael Morata «... a formado planos y relación que se envió a la corte para la reparación del palacio de la villa de San Mateo». Pasada la primera sorpresa (¿un Palacio Real en Sant Mateu?), pensé que podría referirse al palacio de los Maestres de Montesa, que en su última época, por las vicisitudes de la Orden, había pasado a patronato real.


La búsqueda de los planos citados, o de copia de ellos, en la Real Academia de San Carlos de Valencia, cuyos fondos habían sido catalogados precisamente por el profesor Bérchez, resultó infructuosa.


Al cabo de unos años y olvidada la noticia, cuando me encontraba en el Archivo Histórico Nacional, en Madrid, rebuscando unos papeles que nada tenían que ver con el Maestrazgo, casualmente pasó por mi mano una larga y extraña relación de planos sin catalogar como tales correspondientes a toda España. Entre ellos se encontraban reseñados «6 planos del palacio magistral de la villa de San Mateo de la Orden de Montesa». Me vino enseguida a la memoria la noticia de la Academia de San Carlos de Valencia. Los planos citados son los que a continuación se reseñan.



4. LA CATALOGACIÓN DE LOS PLANOS



Los seis planos encontrados en el Archivo Histórico Nacional de Madrid procedían del Consejo de Ordenes, legajo 3741, y llevan los números 58 al 63 de la carpeta 5. Presentándolos por orden cronológico, y adjuntando a cada uno la correspondiente letra del alfabeto, sus características son las siguientes:


EL PLANO A (AHN, OM, MPD.63_1).




Título: Explicación del Plan.


Autor: Bautista Muñoz.


Fecha S/D. 20 enero 1762.


Dimensiones: 36,7 × 53,5 cm.


Escala: Gráfica en palmos valencianos.
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Plano A, Explicación del Plan, Bautista Muñoz, 20 de enero de 1762.


Técnica de representación: Manuscrito a la acuarela sobre papel. Tintas roja, azul y pajiza.


Observaciones: El plano lleva la siguiente leyenda: «1. Ventana al poniente y camino real; 2. Ventana al Huerto entre levante y cierzo; 3. Conducto cubierto para dar salida a las aguas que se recogen en aquella y parte y se introducen en el Almahacen. 4. Entrada al Almahacen; 6. Tinaja enterrada en el medio, a la que se puede encaminar el Aceyte si alguna se desgracia; 7. El Terreno que ocupa la Torre, debajo de la cual, al piso de tierra esta el Almahacen; 8. La pared restante del palacio por la misma parte del Camino Real».


El plano muestra una torre de planta cuadrada de 41,5 palmos valencianos de lado (9,4 metros), utilizada como almacén de aceite en su planta baja. El escrito que a continuación transcribimos indica que la torre se mantenía sólida mientras el adjunto muro del palacio estaba «viciado». Acaso porque la torre era construcción más fuerte y antigua.


Las anotaciones de que la ventana 1 y la pared restante del palacio dan al camino Real son valiosas informaciones que permiten situar la torre y el palacio. En cualquier caso, la torre con el almacén de aceite puede localizarse fácilmente gracias al plano B.


Junto a este plano debe relacionarse el siguiente escrito del mismo legajo:


Certifico el infrascrito maestro de Obras de la presente Ciudad haber pasado en compañía de don Bartholome Villarroya, Administrador general de la Mensa Maestral de la Orden de Nuestra Señora de Montesa a la villa de San Matheo, y reconocido con el mayor cuidado, si el Almahacen destinado en aquel palacio para recoger y guardar el fruto del Azeyte de la Administración, esta bien acondicionado o necesita de algunas obras o repasos; he hallado en todo el sola la necesidad de que se haga un conducto señalado N. 3 de el diseño que he formado y va firmado de mi mano para dar salida a las aguas que en aquel sitio, por alguna profundidad se recogen, y llegan a los Cimientos a introducirse en el mismo Almahacén, y pasan en la tinaja del medio N.6 cuyo conducto deverá fabricarse con su suelo pavimentado de ladrillo y argamasa blanca, y bien cubierto con losas algo distantes unas de otras para que las aguas puedan introducirse en el conducto. Cuyo importe, y el de algunos reparos muy ligeros, se juzgo según mi entender, con manos y materiales. Pues aunque es verdad que la pared de dicho palacio que corre desde el principio de la raya azul N.8 hasta encontrar con la pajiza N.7 esta viciada, este defecto no le padece la Torre, pues se mantiene con su rectitud o perpendicularmente. Y assi lo siento, y aparece actualmente sin que por ahora parezca, ni amenace ruhina alguna a dicho almahacen, sus paredes, y techo. Valencia 20 de Enero de 1762. Bautista Muñoz.


EL PLANO B (AHN, OM, MPD.61_1)


Título: Explicación del Plano del suelo bajo del palacio de la Villa de San Mateo según en el día existe.


Autor: Vicente Gascó.


Fecha: 3 de febrero de 1762.


Dimensiones: 53,5 × 37,5 cm.


Escala: Gráfica en palmos valencianos.


Técnica de representación: Manuscrito a la acuarela sobre papel.


Observaciones: Este plano lleva, en su parte superior, la siguiente leyenda: «1. Puerta principal; 2. Luna del patio; 3. Zaguan; 4. Escalera; 5. Luna de la escalera; 6. Paso; 7. Bugadero; 8. Cosina; 9. Cavallerias; 10. Corral; 11. Gallinero; 12. Lugares comunes; 13. Bodega en que estan treinta y sinco Tinajas del acite perteneciente a la Mensa Maestral; 14. Pajar; 15. Sebadera; 16. Cochera; 17. Quartos; 16. Archivo; 19. Huerto».
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Plano B, Explicación del Plano del suelo bajo del palacio de la Villa de San Mateo según en el día existe. Vicente Gascó. 3 de febrero de 1762.


En el artículo del mismo título de 19939 se aclaraba que


aunque los planos B y C no están firmados, efectuada consulta a don Joaquín Bérchez, máximo especialista en la colección de dibujos de la Academia de Bellas Artes de San Carlos de Valencia, éste nos comunicó que el tipo de letra de las leyendas y la forma del dibujo indican que podría haber sido realizado por el famoso arquitecto y director de la Academia de San Carlos de Valencia, Vicente Gascó.


En realidad no era de extrañar esta posibilidad, ya que Gascó realizó diversos proyectos para la zona y dos de ellos para la propia población de San Mateo: la renovación de la iglesia arciprestal y un puente en el camino a Traiguera.10 Los nuevos documentos localizados por la catedrática Mercedes Gómez-Ferrer Lozano confirman definitivamente esta hipótesis.


Una serie de letras distribuidas por el plano, con otro color, y con referencia literaria en hoja aparte, describe el proyecto. Este tipo de representación proyectual era frecuente en la época. El documento comienza de la siguiente forma:


Aviendome constituido el infra firmado maestro mayor de las obras reales y de la religión de Montesa en el Real Palacio de la Villa de San mateo a fin de reconocer el estado actual de dicho palacio y las obras que se necesitan hazer en el para su conservación y precisa desensia de la avitación correspondiente he formado los planos adjuntos que demuestran su distribución, figura y capacidad en el suelo baxo y habitación principal para poder notar en ellos quales sean las obras y en qué partes devan executarse las que precisamente se necesitan que son las siguientes...


El proyecto hace un detenido y muy profesional análisis de las patologías constructivas, señalando especialmente el mal estado del muro recayente al camino real, la pudrición de las vigas del techo de la planta noble y la ruina de las cubiertas y terrados. La memoria va dando y valorando económicamente cada solución con una expresión concisa y suficiente. El documento podría ponerse como modelo para los proyectos actuales, mucho más extensos y menos precisos. La cuantía de la obra la valora en 1.919 pesos.


No obstante, la memoria acaba proponiendo:


Pero considerando que la suma declarada solo se emplea en obras y reparos de precisa necesidad y conservación y que después de executadas estas quedara el palacio con las mismas incomodidades que tiene en el dia de tener solas dos alcobas en la avitación principal, y estar muy reducidas, tener la avitación mirando al norte, y a una altura de techos desproporcionada que todo contribuye a la incomodidad mayormemente en un pahis frio y no teniendo el palacio edificio alguno que lo resguarde y tener el archivo en el suelo bajo en que tomando los papeles la humedad se echan a perder y lo que mas es que por ser la obra de este palacio un edificio grande que es de ver en los planos y estar muy deteriorado generalmente en sus paredes, suelos y cubiertas quedara siempre expuesto a indispensables y cotidianos gastos para su conservación. Por tanto parece ser de mi obligación hacer presente que lo mas útil y conveniente serie demoler el palacio que existe y aprovechando todos los materiales de este disponer una nueva fabrica en la situación de la letra M, radicada a la precisa avitación que necesita el gobernador con lo qual se lograría la comodidad de aproximarle a la población y la de disponer la vivienda a la región del medio dia, y el archivo en paraje propio para custodia de los papeles y sobre que la nueva obra costaría muy poco mas de dos mil pesos, ese lograba la utilidad de que esta nueva fabrica no ocasionaría gastos de conservación que de componer el palacio antiguo no podrán evitarse.


EL PLANO C (AHN, OM, MPD.62_1)


Título: Explicación del Plano de la Avitación Principal del Palacio de la Villa de San Mateo según en el dia existe.


Autor: Vicente Gascó.


Fecha: 3 de febrero de 1762.


Dimensiones: 53,5 × 36,7 cm.


Escala: Gráfica en palmos valencianos.


Técnica de representación: Manuscrito a la acuarela sobre papel.


Observaciones: Este plano complementa al anterior, ya que dibuja la planta noble del mismo edificio. La leyenda situada, como en el plano B, en la parte superior indica: «1. Escalera principal; 2. Luna de la escalera; 3. Recividor x Oratorio; 4. Salón; 5. Quarto que le priva la chimenea de la cocina de bajo; 5. Quartos; 7. Alcobas; 8. Quadra; 9. Trancito para la cosina; 10. Cosina; 11. Poso; 12. Comedor; 13. Rebostes; 14. Piezas que solo sirven de transito; 15. Escalera que comunica a los desvanes y Texado; 16. Carbonera; 17. Lugares comunes; 18. Situación del corral en el suelo bajo; 19. Situación de la luna del patio en el suelo bajo; 20. Situación del huerto en el suelo bajo».
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Plano C, Explicación del Plano de la Avitación Principal del Palacio de la Villa de San Mateo según en el día existe. Vicente Gascó. 3 de febrero de 1762.


EL PLANO D (AHN, OM, MPD.59_1)


Título: Plan del palacio de la Villa de San Matheo. Plan piso Tierra.


Autores: Raphael Morata y Bautista Muñoz.


Fecha: S/D, 6 de marzo de 1762.


Dimensiones: 94 × 41,5 cm.


Escala: Gráfica en palmos valencianos.


Técnica de realización: Manuscrito a la acuarela sobre papel. Tintas roja y pajiza.


Observaciones: Un cartucho situado a la derecha del plano y encabezado por una cruz lleva la siguiente leyenda: «1. Plaza o Patio; 2. Carrosera; 3. Saguan; 4. Luna; 5. Pozo y Pila; 6. Escalera; 7. Transito; 8. Cuartos de cuadra; 9. Caballeriza; 10. Pajar; 11. Corral; 12. Almacen de aceyte; 13. almacen de Trigo; 14. Bodega; 15. lagares; 16. Huerta; 17. Noria; 18. Balsa; 19. Poyos y pilares de emparrado».


El plano muestra, igual que los anteriores B y C, aunque con grafismo muy diferente, una parcela aproximadamente rectangular de 460 × 175 palmos valencianos (104,1 × 39,6 metros) limitada por una gruesa tapia y situada junto a un camino. La parte construida se sitúa junto al camino y se accede a ella a través de una plaza o patio. El edificio se desarrolla a partir de otro patio, interior, donde se sitúa la escalera que lleva a la planta noble. La planta baja o piso tierra, que se representa en este plano, estaba destinada a albergar cuadras y caballerizas, así como almacenes de trigo, aceite y vino. Estos almacenes disponían, cada uno, de una puerta que abría directamente al camino. La zona situada entre la tapia exterior y la edificación era una huerta, que estaba regada por una noria y que disponía de una balsa, una canalización de riego y un emparrado de obra.


La documentación que se corresponde con este plano señala:


Se muestra lavada con el color encarnado lo que en el dia existe, y se puede continuar sin novedad, y lo que se distingue con el color pajizo es la que parece conveniente que nuevamente se haga y parte de ella se ha de deshacer y volver a ejecutar por estar arruinada según se dira en su lugar y parte planteada de nuevo por el nuevo proyecto y con relación a los números pasamos a señalar [...].


Las propuestas de actuación de este segundo proyecto son similares al de Vicente Gascó, es decir, rehacer los muros recayentes al camino y reparar techos y cubiertas. Su propuesta de reparación costaba 2.935 libras.
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Plano D, Plan del palacio de la Villa de San Matheo. Plan piso Tierra. Raphael Morata y Bautista Muñoz. 6 de marzo de 1762.


EL PLANO E (AHN, OM, MPD.60_1).


Título: Plan de la havitacion pral. del Palacio de la Villa de Sn. Matheo.


Autores: Raphael Morata y Bautista Muñoz.


Fecha: S/D. 6 de marzo de 1762.


Escala: Gráfica en palmos valencianos.


Técnica de realización: Manuscrito a la acuarela sobre papel. Tintas roja y pajiza.


Observaciones: Como en el plano D, un cartucho se dispone a la derecha del plano y va encabezado por una cruz. Lleva la siguiente leyenda: «1. Recibidor; 2. Trancito; 3. Quadra; 4. Alcoba; 5. Luna; 6. Sottea; 7, Quarto; 8. Oratorio; 9. Cosina; 10. Comedor; 11. Poso y Pila; 12. Lugar coún; 13. Sala; 14. Sala de Audiencia; 15. Archivo; 15. Reboste. Plan del piso de la Abitación del Gobernador».


El plano E se corresponde en todo con el D y muestra la planta piso correspondiente al plano anterior. Al igual que este último, va firmado por los maestros de obras y por el administrador general Villarroya. Los comentarios realizados para el plano anterior son válidos para este. El plano muestra las dependencias de la planta noble de un palacio de característica disposición medieval.
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Plano E, Plan de la havitacion pral. del Palacio de la Villa de Sn. Matheo. Raphael Morata y Bautista Muñoz. 6 de marzo de 1762.


EL PLANO F (AHN, OM, MPD.58_1)


Título: Frontispicio principal del real Palacio Maestral de la Villa de San Mateo y Planta del piso principal de el según existe oy 8 de enero 1781.


Fecha: 8 de enero de 1781.


Dimensiones: 53,5 × 36,7 cm.


Autor: Anónimo, atribuible a Rafael Morata.


Escala: Gráfica en palmos valencianos.


Técnica de representación: Manuscrito a la acuarela sobre papel.


Observaciones: Este plano carece de toda referencia documental en el legajo. El título del plano menciona un «frontispicio» o fachada que ha desaparecido.


El plano muestra un proyecto de renovación y redistribución de la planta principal del palacio. Las anotaciones distribuidas por el plano y una leyenda situada en la parte superior, con referencias alfabéticas, informan de las reformas. Una referencia suplementaria de números distribuidos por el plano, que debía de ir explicada en una hoja aparte, se ha perdido.


La leyenda situada en la parte superior del plano dice lo siguiente: «A. Puerta principal para la sala del descanso de la escalera; B. Puerta que entra de la Naya al recibidor; C. Puerta para entrar a la Sala de la Frontera de Palacio; D. Una alcova en dicha sala sobre la escalera; E. Puerta de la cocina; F. Puerta de la quadra; G. Ventana que mira al jardín; H. Ventana al jardín; J. Ventana que mira a un descubierto; M. Puertas para salas y quartos; P. Ventanas a la calle y luna; R. Puerta ventana que sala a Pozo y Pila».


El hecho de que el título del plano señale expresamente que se trata de la «Planta del piso principal de el según existe oy» indica que las obras propuestas en los proyectos citados en los planos B, C, D y E se realizaron. El cambio en la disposición de las piezas recayentes al camino que no aparecían en ninguno de los proyectos cabe entenderlo dentro de la operación de demoler y reconstruir el arruinado muro del camino. Al carecer de la memoria de este plano desconocemos la referencia. No obstante, dado que todas las llamadas se sitúan en puertas y ventanas, podría tratarse de una memoria de carpintería.


La noticia citada inicialmente gracias al profesor Bérchez de que en 1768 «el arquitecto Rafael Morata... a formado planos y relación que se envió a la corte para la reparación del palacio de la villa de San Mateo», hace pensar que este plano es parte de un tercer proyecto, que es el que se llevaría a cabo. Cabe recordar que, generalmente, los planos que se conservan son los que no se han utilizado y a este plano le faltan el «frontispicio» y la planta baja.
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Plano F, Frontispicio principal del real Palacio Maestral de la Villa de San Mateo y Planta del piso principal de el según existe oy 8 de enero 1781. Anónimo.


5. UN PALACIO GÓTICO



Los planos encontrados en el Archivo Histórico Nacional permiten la localización precisa del lugar en el que se encontraba el Palacio Maestral. El histórico solar de Montesa es actualmente una parcela cercada con fuerte tapia (como estaba antiguamente) en la que hay una vivienda en parte de la zona que ocupó el palacio. El resto está destinado a huerta. La parcela se localiza a la salida de Sant Mateu, junto a la carretera que va desde esta población a Cervera del Maestre. El lugar coincide con la descripción de la situación dada por el padre Aleu y por el esquemático dibujo que de «La casa del gobernador» da el plano de las Monjas Agustinas de 1773.11
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Detalle del plano de Sant Mateu de 1773 que custodian las monjas agustinas. En la parte superior, dibujados de forma convencional, pueden verse «La Casa del Governador» y el Convento de Santo Domingo.


La situación de la Torre-Palacio fuera de las murallas y a la otra parte del río de Palacio no es extraña. La situación de la residencia señorial cercana, pero separada de la población, era frecuente en la Edad Media. Las peculiares relaciones entre el señorío y sus súbditos así lo aconsejaban. Cabe recordar que el Palacio Real de Valencia se situaba con disposición muy similar a la de Sant Mateu; junto a la ribera del río Turia, pero en la orilla contraria en la que se situaba la ciudad.


El Palacio Maestral estaba construido en una amplia parcela cercada por más de 4000 m². Los planos muestran una construcción en la parte recayente al camino real, a la que se accedía a través de una plaza o patio de armas, rodeada igualmente por una fuerte tapia. Este patio de armas debía de ser donde el abad Daroca y el maestre Llansol de Romaní se ejercitaban en juegos de destreza.


El palacio propiamente dicho se desarrollaba a partir de un patio descubierto desde donde se accedía a las caballerizas, bodegas, depósitos y dependencias de la planta baja. En el mismo patio se situaba una escalera en ángulo, al descubierto, aunque al amparo de techado. En la planta noble se situaban las salas, el oratorio, los archivos y las cocinas. Sobre esta planta había otra con desvanes. La situación de la escalera de acceso a estos desvanes está señalada en los planos. Junto al palacio se situaba una fuerte torre de construcción más sólida (y acaso más antigua) que el palacio. El certificado de Bautista Muñoz realizado en 1762 indica que aunque los muros del palacio estaban «viciados» la torre permanecía en buen estado.


El edificio que muestran los planos sigue puntualmente el tipo de palacios góticos que se desarrollaron a lo largo del Mediterráneo controlado por la Corona de Aragón en la Edad Media.12 Alrededor del palacio y hasta la tapia habría un huerto jardín como los que tan frecuentemente se representan en los libros miniados medievales. Nada sabemos de las fachadas, aunque no es precisa mucha imaginación para pensar que los portales de entrada serían arcos dovelados de medio punto y las ventanas estarían formadas con finos parteluces, como todavía pueden verse en la Sala Municipal y en la casa Borrull o en el palacio de la Audiencia en el mismo Sant Mateu.13 Las salas de la planta noble, en la que se desarrollaron tantos hechos históricos, estarían cubiertas por techos formados por vigas y tableros policromados.
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(1) Fragmento de tracería de ventana aparecido en el solar de la torre-palacio de Montesa. (2) Reconstrucción parcial de la tracería de la ventana a partir del fragmento aparecido.


La documentación del Archivo General de Simancas señala que el edificio, desde que lo desocuparon los maestres, había sido ocupado por los gobernadores, lugartenientes del Maestrazgo. Entre 1750 y 1757 se extinguió el empleo de Gobernador, y el edificio era utilizado por el administrador para almacenar los frutos; al nombrarse nuevo gobernador en 1757, este solicitó su reparo para poder habitarlo. Surgió entonces el debate sobre si era necesario dar casa al gobernado y componer un edificio que no tenía un uso claro. A pesar de todo y a solicitud del administrador, a 18 de junio de 1761 se había decidido hacer obras en el edificio, en 1762 se realizaron unos planos –los conservados en el Archivo Histórico Nacional– y en 1768 un arquitecto del Maestrazgo realizó otro plano. Se decide entonces –en mayo de 1768– reparar el palacio llevando a cabo solamente una parte de las obras propuestas en 1762.


Del examen de los escritos que acompañan a los planos se desprende que el palacio se utilizaba únicamente como almacén y se encontraba, en 1762, en peligroso estado de ruina. El muro recayente al camino real estaba vencido y muchas de la vigas podridas; las cubiertas amenazaban también ruina. El gobernador de Sant Mateu se había visto obligado a trasladar su residencia a otro edificio, había solicitado la reparación del inmueble y encargado el proyecto al arquitecto Juan Barceló, «el más hábil de los que se encuentran en el Maestrazgo». El administrador general de la Mensa Maestral, Villarroya, no fue de la misma opinión; propuso el reconocimiento y plan realizados por un maestro de obras de la ciudad de Valencia «inteligente y de confianza», como subraya Villarroya. Este era sin duda Vicente Gascó y Masot, «maestro mayor de las obras reales y de la religión de Montesa», como firma el documento; arquitecto con formación universitaria y que en el mismo año 1762 había obtenido el grado de académico de mérito por la Academia de San Fernando, y que al año siguiente comenzaría la decoración de la basílica de Nuestra Señora de los Desamparados de Valencia.14 Como sería habitual en él, acabó la memoria proponiendo la demolición del palacio y la construcción de otro nuevo aprovechando los materiales de derribo. De hecho, hizo la misma propuesta para la iglesia arciprestal de Sant Mateu y para la catedral de Segorbe, entre otras. Acaso por esta razón, o por sus múltiples ocupaciones, se realizó otro proyecto por dos maestros de obras de Valencia, Raphael Morata y Bautista Muñoz.15


No obstante, como se ha dicho anteriormente, sabemos de un tercer proyecto, ya que en 1768 «el arquitecto Rafael Morata... a formado planos y relación que se envió a la corte para la reparación del palacio de la villa de San Mateo». Acaso el plano E es parte de este tercer proyecto, que es el que se llevaría a cabo. Cabe recordar que, generalmente, los planos que se conservan son los que no se han utilizado, y este plano está recortado, con las leyendas situadas en lugar impropio, y ha perdido el «frontispicio» y la planta baja.


El hecho de que Morata y Muñoz ya en su memorias correspondientes a los planos D y E no presupuestaban la carpintería de taller (sí la de armar) es acaso el motivo por el que aparece el último, anónimo y reaprovechado plano con la obra realizada y referencias únicamente a puertas y ventanas.


Tras las destrucciones de la primera guerra carlista y la desamortización de Mendizábal, el nuevo propietario, Luis Beltrán White, construyó sobre el solar un jardín que, aunque arruinado, permanece en parte. Los actuales propietarios han tenido la amabilidad de mostrarme el edificio. Del antiguo palacio, tal como se presenta en los planos, solo parece subsistir la noria, la balsa y el pozo del patio. Tanto en las tapias como por el interior de la parcela se ven restos dispersos de cantería medieval utilizada al rehacer los muros. Únicamente una excavación arqueológica añadiría nuevos conocimientos sobre el insigne Palacio de los Maestres de Montesa.


APÉNDICE DOCUMENTAL


Localización de nuevos documentos y transcripción: Mercedes Gómez-Ferrer Lozano.


1.


AHN, Órdenes Militares, legajo: 3741. Caja 2.


Reconocimiento de las obras que necesita el palacio de San Matheo 20 de enero de 1762 remito reconocimiento y plan del Palacio, y almazen, su quebranto y costo de su reparo que regula el maestro de obras. Firmado por Bautista Muñoz.


Certifico el infrafirmado maestro de obras de la presente ciudad, haver pasado en compañía de Bartolomé Villaroya administrador General de la Mensa Maestral de la orden de Nuestra Señora de Montesa a la villa de San Matheo y reconocido con el mayor cuidado, si el Almahacen destinado en aquel palacio para recoger y guardar el fruto del azeyte de la Administración, está bien acondicionado o necesita de algunas obras o reparos, he hallado en todo el sola la necesidad de que se haga un conducto señalado n.º 3 en el diseño que he formado y va firmado de mi mano para dar salida a las aguas que en aquel sitio por alguna profundidad se recogen y llegan por los cimientos a introducirse en el mismo almahacen y paran en la tinaja del medio n.º 6, cuyo conducto deberá fabricarse con su suelo pavimentado de ladrillo y argamasa blanca y bien cubierto con losas algo distantes una de otras par que las aguas puedan introducirse en el conducto, cuyo importe y el de algunos reparos muy ligeros le juzgo según mi entender y practica por diez libras de esta moneda con manos y materiales. Pues aunque es verdad que la pared de dicho palacio que corre desde el principio de la raya azul n.º 8 hasta encontrar con la pajiza n.º 7 está viciada, este defecto no le padece la torre, pues se mantiene con su rectitud o perpendicularmente. Y assi lo siento y aparece actualmente sin que por ahora aparezca ni amenace ruina alguna a dicho al macen y sus paredes, y hecho en Valencia a 20 de enero de 1762, Bautista Muñoz.


2.


Luego que recebí lla de V Ex de 19 del pasado en que se servia darme aviso de haver conferido su M a V ex la dirección de la obra que se necesite en este palacio, mandé llamar al maestro Juan Barcelo, vecino de la villa de Alcalá, el más hábil de los que se encuentran en el Maestrazgo, y habiendo en el dia de ayer finalisado el reconocimiento de el, me expuso haría un plan del palacio, su situación, abitaciones y estado en el que se hallaba, y el cortes que tendría su reparo con individualidad de materiales, manos y demás pertrechos...


El maestro me dixo convendría se sacase quanto havia en el palacio inmediatamente pues amenasaba mucha ruina y estando aun en el archivo he practicado diligencia de hacer vaciar una casa contigua a la que arrendé para mi habitación y trasladar dicho archivo a la expresada casa...


2 de enero de 1762. José Tomas Garcés de Marcilla.


3.


Muy señor mío, acompaño la relación del maestro y planos del palacio de San Matheo, la breve relación histórica de su fundación.


En el año 1754, hospedé en el, ocho o diez días, y reconocí lo mismo que expone el maestro, y su dictamen de que se haga una casa decente para el gobernador, lo tengo por arreglado y aun necesario respeto de que los materiales del palacio se pueden aprovechar y habrá bastante piedra y madera para la nueva fabrica, que puede ser más reducida y acomodada, siendo el palacio actual un cascarón totalmente desacomodado para invierno y verano. 31 de enero de 1762, lo firma Fray José Ramírez.


En su historia dice que el Palacio Maestral lo fabricaron el maestre y cavalleros de San Juan antes de la Fundación de la orden de Montesa, como lo demuestra las armas y cruzes colocadas a la portada y en diferentes piezas, y lo mismo aparece por las memorias y documentos de aquellos tiempos. Y no hay memoria de que se haya hecho alguna obra capital en dicho palacio.


Aviendome constituido el infra firmado maestro mayor de las obras reales y de la religión de Montesa en el Real Palacio de la Villa de San mateo a fin de reconocer el estado actual de dicho palacio y las obras que se necesitan hazer en el para su conservación y precisa desensia de la avitación correspondiente he formado los planos adjuntos que demuestran su distribución, figura y capacidad en el suelo baxo y habitación principal para poder notar en ellos quales sean las obras y en qué partes devan executarse las que precisamente se necesitan que son las siguientes:


La porción de pared que va notada en los planos con las letras A en toda la distancia que dicha letra demuestra y altura del Palacio que es de cinquenta palmos está amenazando ruina, y en puerta de esto esta privado el transito de carruajes en el dia, por estar dicha pared muy desplomada y averse ya separado de las demás paredes con diferentes roturas que lo acreditan, y a este efecto se han de apuntalar las cubiertas que carguen en ella y son las del piso de la habitación principal, la del piso del desban y la del tejado, y en seguida practicar la demolición de la pared desde lo alto hasta sus cimientos y si estos se encontrasen buenos se cargaría sobre ellos y de lo contrario se deberán abrir de nuevo con quatro palmos y medio de ancho y la profundidad que pida el terreno hasta que se encuentre firme, y se llenaran de piedra reble y argamasa blanca hasta igualar con el suelo de la calle donde tomará principio la nueva pared de tres palmos de grueso hasta el piso principal, de este al del desban de dos palmos y medio y de dos palmos solo hasta el tejado todo de piedra reble, aprovechando la que saliere de la demolición y argamasa blanca, haciendo unas cadenas de tres iladas de ladrillos de seis en seis palmos, y dejando en los parajes que en el dia existen los vacíos de puertas y ventanas para poder aprovechar las mismas que sirven formando brancas de ladrillo y argamasa y los arcos de ladrillo y hierro y reponer las ciutadas puertas y ventanas en sus lugares, restituir el alero y volada del tejado y lo que se hubiese descompuesto de los piezas y lucir la referida pared con argamasa blanca interior y exteriormente en lo qual como pende parte del cortes de la buena o mala calidad de los cimientos viejos y de la mayor o menor demolición que en la execución resulta precisa en las paredes a quien esta unida la que se proyecta, no puede hazerse puntual y exacta averiguación de su coste, pero con todo al poco mas o menos costará setecientos y treinta pesos.


El recibidor que va notado con la letra B, tiene podridas la mayor parte de las bigas de su techo, por lo que se haze preciso quitarlas y poner en su lugar veynte revoltones nuevos de un palmo en quadro cada uno y veinte y quatro palmos de largo, que sepillados y obrados constará cada uno tres pesos y todos sesenta pesos.


Se deveran hazer las bovedillas de cincos revoltones, luzirlas con yeso por bajo y hazer el suelo de arroba trespolado con hiesso y argamasa lo que costara de manos y materiales quarenta pesos.


Hallandose el suelo del mismo recibidor pavimentado de ladrillos y tan desquiciado que apenas ay alguno de ellos entero, se haze preciso reponer en esta pieza un nuevo piso de tablero pequeños sentados con argamasa blanca que costara de manos y materiales veinte y cinco pesos.


Estando el quarto de la letra C sin uso alguno por estar ocupado de una chimenea la cocina del suelo bajo que no sirve de utilidad alguna y carenciendo esta avitación de una pieza para el juzgado o tribunal en parte libre del transito de los domesticos y siendo el mas propio terreno que para ella puede destinarse el citado cuarto de la letra C, y el de la letra D, deberá quitarse la chimenea que le ocupa y la pared que divide entrambos y de ellos hazer una sola pieza colocando diez revoltones que formen el piso del cuarto C, otros seis que formen el techo y siete bigas para cubrirlo de tejado, poniendo bovedilla y suelo de tableros en lo que mira a la habitación principal, traspolandolo con hieso y argamasa en lo que mira al desban y pavimentando con tejas y argamasa blanca en lo que respeta al tejado, en lo qual podrán aprovechar los revoltones que salieren buenos de los que se propuesto quitar del recibidor y asi mismo devera abrirse el bacio de una puerta de cinco palmos de ancho y diez de alto para que de comunicación del recibidor a esta pieza y en dicho bazio se colocará una puerta de dos cloendas guarnecida con su pasador, serraja y lleve, lo que costara de manos y todo materiales noventa y cinco pesos.


Encontradose el techo de la pieza de la letra E tan inútil que todos los revoltones están podrecidos y amenazando ruina a causa de que el techo que les cubre es terrado y todo el se llueve se haze preciso deshacer este techo y bolberle a formar poniendo dos revoltones de trenta y seis palmos de largo, un palmo y medio de alto y un palmo y dos dedos de grueso que cada uno cale obrado y sepillado seis pesos y todos setenta y dos.


Y asi mismo se han de hazer las bovedillas de estos revoltones de ladrillo y hieso luciéndolas por abajo y traspolando un piso por arriba con hiesso y argamasa lo que costará cinquenta pesos.


Siendo el motivo de la ruina de la pieza antecedente las goteras del terrado que la cubre y se dilata en todo el ámbito que comprenden la letra F, para evitar semejante ruina la restante porción que aun esta de mediano uso y precaver la nueva reboltonada, que se ha propuesta se devera cubrir de tejado toda la porción referida para lo qual se necesitan treinta bigas de treinta y seis palmos de largo, un palmo y medio de alto, un palmo de grueso que costará cada una cinco pesos y todas ciento y cinquenta.


Asi mismo se devera encambironarse todo con listones de tres y cinco del palmo clavados a todas las bigas y entabacarlo con ladrillo delgado y jaherrado con hiesso y hazer el tejado con teja y argamasa blanca lo que costará de manos y todos los materiales trescientos quarenta pesos.


Respecto a la ciutada pieza de la letra E ay una chimenea volante a l aparte del corral con unos permodos de piedra que sostienen sus paredes y que el peso de estas ha inclinado los permodos y arrastra tras si la pared de dicha pieza deberá demolerse esta chimenea y hazer un repie en la parte de la pared vencida lo que costará veinte y cinco pesos.


Hallandose el quarto de la letra G sin otra luz que la que puede tomar de otra pieza y siendo su entrada incomoda por una grada que tiene deberá ocurrirse a estos inconvenientes mazisando la puerta y quitando el tabique que media entre este quarto y el reboste y abrir una puerta en el tabique y sobre esta una ventanas para que reciba luz y colorar la referida puerta de quatro palmos y medio de ancho, nueve de alta de una hoja llana con su serraja y llave todo lo que costará diez y ocho pesos.


No teniendo el palacio lugar donde poner un coche al cubierto, ni lugar a mano de que poder valerse por estar fuera de la población y siendo el lugar mas propio y en que a menos costa puede hazerse carrozera el terreno de la letra H deberá abrierse una puerta con un arco capaz para un coche en la situación de la letra I colocando una puerta en la pared del patio y quitar la pared de la letra J de forma que todo quede de una sola pieza lo que costará cincuenta y cinco pesos.


Por quanto la alcoba que va figurada con la letra L esta volante para dejar libertad a la escalera principal y carga sobre una solera de piedra que se ha rompido, deberá apuntarlarse el tabique y quitar dicha solera poniendo en su lugar una solera de madera y falcar nuevamente el tabique lo que costara cuatro pesos.


Encontradose las paredes de todo el palacio generalmente maltratadas por su mucha antigüedad y por aver penetrado las aguas a causa de no estar lucidas en lo exterior se haze preciso hazer en todo el cuerpo de la obra muchos pies y repies y tapar diferentes descarnados y grietas lo que costará con poca diferencia ciento y veinte pesos.


Igualmente se encentran todos los suelos de la avitación muy desquiciados, los tejados faltos de teja lo que devera reponser para que quede todo con la precisa decencia y costara ochenta y cinco pesos. Y ultimamente se deveran componer muchas puertas y ventanas que están descompuestas poniendo en algunas las bisagras y pasadores que faltaren lo que costará cinquenta pesos. Total 1.919 pesos.


Pero considerando que la suma declarada solo se emplea en obras y reparos de precisa necesidad y conservación y que después de executadas estas quedara el palacio con las mismas incomodidades que tiene en el dia de tener solas dos alcobas en la avitación principal, y estar muy reducidas, tener la avitación mirando al norte, y a una altura de techos desproporcionada que todo contribuye a la incomodidad mayormente en un pahis frio y no teniendo el palacio edificio alguno que lo resguarde y tener el archivo en el suelo bajo en que tomando los papeles la humedad se echan a perder y lo que mas es que por ser la obra de este palacio un edificio grande que es de ver en los planos y estar muy deteriorado generalmente en sus paredes, suelos y cubiertas quedara siempre expuesto a indispensables y cotidianos gastos para su conservación. Por tanto parece ser de mi obligación hacer presente que lo mas útil y conveniente serie demoler el palacio que existe y aprovechando todos los materiales de este disponer una nueva fabrica en la situación de la letra M, radicada a la precisa avitación que necesita el gobernador con lo qual se lograría la comodidad de aproximarle a la población y la de disponer la vivienda a la región del medio dia, y el archivo en paraje propio para custodia de los papeles y sobre que la nueva obra costaría muy poco mas de dos mil pesos, ese lograba la utilidad de que esta nueva fabrica no ocasionaría gastos de conservación que de componer el palacio antiguo no podrán evitarse.


Valencia 3 de febrero de 1762, Vicente Gascó.


4.


Hay otra propuesta de Rafael Morata y Bautista Muñoz (con otras aportaciones), que son a las que se refieren los planos.


Están firmadas el 6 de marzo de 1762.


Su propuesta de reparación cuesta 2.935 libras.


Se muestra lavada con el color encarnado lo que en el dia existe, y se puede continuar sin novedad, y lo que se distingue con el color pajizo es la que parece conveniente que nuevamente se haga y parte de ella se ha de deshacer y volver a ejecutar por estar arruinada según se dira en su lugar y parte planteada de nuevo por el nuevo proyecto y con relación a los números pasamos a señalar [...].


Lo de la pared exterior concluyen lo mismo, que seria conveniente el deshazerla.


Respecto al almacen de trigo y azeite, n.os 12 y 13, hazer nuevamente todas las paredes y formar la pieza.


Almazen de aceite 12, abrir puerta a la calle.


Construir lagares inmediatos a la bodega, en el n.º 15.


Formar la carrozera que demuestra el n.º 2.


Hazer las dos paredes del corral.


Componer la caballeriza, n.º 9 del plan.


Habitaciones principales para el gobernador, 1, 2, 3 hazer diversas obras.


Quitar jazenas podrecidas.


Quitar una alcoba que esta en voladizo sobre la escalera principal.


Pieza tres que mira a la plaza del palacio, hacer un cielo raso, porque el cielo que hoy tiene esta tercera pieza es elevadísimo y todo ahumado por hallarse en este lugar la cocina.


N.º 4, lo mismo cielo raso por la misma razón, nuevos pavimentos.


7, 8 y 9 descarnados, grietas y pavimentos.


9 formar una cocina como lo demuestra el plan y una escalera de caracol para subir a los desvanes y tejados.


16 y las dos inmediatas, componer paredes, hazer nuevo el pozo, pila y lugar común como manifiesta el plan n.os 11 y 12.


13 tiene arruinado el techo errado toda la madera podrecida.


Pieza 14 se podrá formar una sala para audiencia derribar una gran chimenea que sube hasta lo alto de la casa, desde la cocina que en tiempo delas pasadas guerras para el uso de los ingleses alojados en aquel palacio se hixo en el piso de tierra y ocupa la mitad de esta pieza hazer cubiertas.


1. El presente artículo remite y pone al día otro con el mismo título y contenido publicado en las Actas de las Terceras Jornadas de Historia, Arte y Tradiciones Populares del Maestrazgo realizadas por el Centro de Estudios del Maestrazgo (San Mateo 5, 6 y 7 de diciembre de 1992, pp. 113-132). Agradezco a la profesora Yolanda Gil las laboriosas gestiones realizadas para obtener las copias en color de los planos del Palacio de Montesa que se custodian en el Archivo Histórico Nacional. También agradezco a las profesoras Mercedes Gómez-Ferrer Lozano y Yolanda Gil la localización y la transcripción in extenso de nuevos documentos de archivo procedentes del Archivo Histórico Nacional y del Archivo de Simancas que aclaran definitivamente la autoría de algunos planos y el proceso de su realización. Reitero el agradecimiento al propietario del histórico solar, don Eduardo Ferreres, por las facilidades para visitarlo.


2. José Mateo Vidal Adell: «Sobre Betí y los nuevos mitos de San Mateo», en Terceras Jornadas sobre Historia, Arte y Tradiciones Populares del Maestrazgo: Sant Mateu, 5, 6 y 7 de diciembre de 1992, Benicarló, 1993, pp. 183-196.


3. Eugenio Díaz Manteca: El Libro de poblaciones y privilegios dela Orden de Santa María de Montesa (1234-1429), Diputación de Castellón, 1987.


4. Ildefonso Aleu: Historia de la Ilustre villa de San Mateo de las Fuentes del Maestrazgo de Montesa, o relación de lo ocurrido en ella desde su fundación hasta el tiempo presente; con la noticia de sus privilegios, escritores, hombres famosos, comunidades, Gobierno y otras cosas que lo ilustran. Manuscrito inédito, escrito hacia 1836. Copia transcrita por Manuel Betí y facilitada cortésmente por el Ayuntamiento de Sant Mateu. Agradezco especialmente la atención de don Jaime Besalduch.


5. Josep Alanyà i Roig: «Fra Daroca i el Conjur de Benifassá», Boletín de Amigos de Morella y su Comarca, 7, 1985-1986, pp. 67-89.


6. Teodoro Llorente: España, sus Monumentos y Artes – su Naturaleza e Historia, Valencia, Barcelona, 1887, pp. 287-288.


7. Carlos Sarthou Carreres: Geografía del Reino de Valencia, tomo IV (Castellón de la Plana), Barcelona, S/F, 1919.


8. Manuel Betí Bonfill: «Itinerario de Benedicto XIII en España (1409-1423)», Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, IV, 1923, pp. 51-94.


9. Véase nota 1.


10. Arturo Zaragozá Catalán: «La Iglesia arciprestal de Sant Mateu», en Yolanda Gil: La Llum de les Imatges 2005, Generalitat Valenciana, 2005, pp. 94-123.


11. Arturo Zaragozá Catalán y Miguel García Lisón: «El plano de San Mateo de 1773 que custodian las monjas agustinas», Boletín del Centro de Estudios de Maestrazgo, 32, 1990, pp. 103-104, portada y contraportada.


12. Arturo Zaragozá Catalán: Arquitectura Gótica Valenciana, Valencia, 2000.


13. De las ventanas del Palacio de los Maestres de Montesa en San Mateo conocemos al menos un fragmento aparecido en el subsuelo del antiguo palacio, noticia que nos ha sido facilitada por su actual propietario, don Eduardo Ferreres. Al ser un fragmento de tracería, este permite la reconstrucción del su conjunto. Su restauración gráfica permite comprobar que la ventana era similar a una de las existentes en el palacio del rey Martín en Poblet y no de menor excelencia en su factura. El diseño es altamente interesante porque remite a formas empleadas de manera coetánea en Venecia. Su labra debe atribuirse al taller de Sant Mateu. Arturo Zaragozá Catalán: El taller de Imágenes de piedra del Siglo XIV de San Mateo (Castellón). Recomponiendo un mundo de fragmentos, Diputación de Castellón, 2015.


14. Joaquín Bérchez: La renovacion ilustrada de la cathedral de Segorbe: del Obispo Alonso Cano al arquitecto Vicente Gascó, Valencia, Fundación de la Comunidad Valenciana La Luz de las Imágenes, 2001.


15. Raphael Morata era maestro de obras del gremio de Valencia desde 1737; Bautista Muñoz (III) lo era desde 1748. Fernando Pingarrón-Esaín Seco: «Maestros de obras de la ciudad de Valencia entre 1676 y 1787 y sus exámenes», Ars Longa, 13, 2004, pp. 33-51. En el Archivo General de Simancas se conserva el «Extracto y sucinto apuntamiento del contenido de los capítulos formados por Rafael Morata y Bautista Muñoz, Maestros Albañiles, y firmados a los 4 de marzo de 1762. Sobre el reconocimiento que hicieron de las obras que se ofrecían hacer en el Palacio de la Orden de Nuestra Señora de Montesa, fuera, y cerca de los Muros de la Villa de San Matheo».




MEMORIA DE UN ESPACIO MONTESIANO DESAPARECIDO


La iglesia y colegio de San Jorge en la ciudad de Valencia*


Yolanda Gil Saura
Universitat de València


En el paisaje urbano de Valencia la memoria de la Orden de Montesa se localiza en el imponente conjunto de la iglesia y palacio todavía conocido como «del Temple», construido a partir de 1761 por orden de Carlos III. Pero no siempre fue así: este edificio se levantó como consecuencia del terremoto de Montesa de 1748 que arruinó el convento que la orden poseía en el castillo de esa población. Se decidió entonces reunir en el nuevo y monumental conjunto las funciones que hasta ese momento había asumido el antiguo convento de Montesa: la iglesia y palacio del Temple de la ciudad de Valencia y la iglesia y colegio de San Jorge de la misma ciudad. Del castillo-convento de Montesa resta una ruina,1 del conjunto de San Jorge que procedía de la antigua y disuelta Orden de San Jorge de Alfama no queda ni la memoria del topónimo en el paisaje urbano.2



1. LA IGLESIA DE SAN JORGE



Una primera capilla dedicada a San Jorge en la ciudad de Valencia tiene su origen casi en el mismo momento de la repoblación cristiana de la ciudad. La devoción al mítico guerrero se había ido extendiendo desde Oriente y muy pronto fue asociado a la imagen del rey Jaume I y, en el caso de Valencia, a la batalla de El Puig de 1239. Esa primera capilla se situaba en una zona de la ciudad con repobladores mayormente catalanes y donde también se situaban los terrenos que en el Repartiment habían sido cedidos a la Orden de San Jorge de Alfama. En 1324 la Orden solicitó que le fuese concedida esa capilla estableciendo una concordia con la parroquia de San Andrés, de la que dependía.


[image: image]


Figura 1. La iglesia y colegio de San Jorge en el plano de Antonio Mancelli (1608), donde todavía pueden verse las casas frente a la fachada derribadas en 1665.


Durante los años siguientes el rey Pedro IV promovió la devoción al santo, que arraigó en la ciudad. Al menos desde 1341 se celebraba la festividad; en 1365 se instituyó el priorato de San Jorge con sede en el templo, en 1373 el papa aprobó canónicamente la Orden de San Jorge de Alfama y en 1372 el propio rey donó a la ciudad de Valencia una reliquia de un dedo del santo en un relicario de plata.3


A pesar de los intentos reales de ampliar el templo, estos no fructificaron, ni tampoco debieron de facilitarlos los enfrentamientos entre el prior de San Jorge de Valencia y el maestre de la Orden. Finalmente, Martín I el Humano, ante las continuas crisis de la orden y su pequeño tamaño, decidió unirla a la de Montesa, que pasó entonces a denominarse «de Montesa y San Jorge de Alfama».4


Fue a propósito de la unión de las órdenes cuando el 27 de mayo de 1401 se consagró la iglesia de San Jorge de Valencia:


Memòria que a 27 de maigany mil quatre-sents y hu, dich 1401, fonch consagrada la iglesia del benaventurat Sant Jordi de València per lo arquebisbe de Càlleratrobant-se en València, ab llicència del bisbe de València, essénmestre de Montesa y de Sant Jordi fra Berenguer March y prior de dita iglesia frey [Gil Dalvir], a peticiódelsconfrares y del sentenar de Sant Jordi.5


No sabemos qué aspecto debía de tener en ese momento. En 1738 Gaspar de la Figuera decía de ella: «es esta un mediano templo, i solo tiene de singular el Altar Mayor, en el qual se halla, de una finissima pintura, toda la historia del martirio de San Jorge. Esta está repartida en varios quadros, i en el medio está la imagen de San Jorge».6 Poco antes de su derribo, Pascual Madoz todavía hablaba de ella como «la misma que se conserva hoy día, manifestando en sus ojivas, ventanas, arcos apuntados y retablo mayor, la antigüedad de su fábrica».7


Esa iglesia en el plano del padre Tosca (figura 3) se presenta como un pequeño templo de una nave con cubierta a dos aguas, espadaña frontal y dos entradas, una delantera recayente al Pla de Sant Jordi –ahora plaza Rodrigo Botet– y otra lateral al denominado carrer dels Trànsits. Probablemente la tipología inicial era la de un templo de los denominados «de arco diafragma» con cubierta de madera a dos aguas, seguramente más tarde abovedado. El altar de finísima pintura al que hace referencia la descripción no es sino el conocido como retablo del Centenar de la Ploma, que probablemente debió de pintarse después de esta consagración y al que se hace referencia en otras páginas de este mismo volumen.8


En la gestión del espacio del templo se entrecruzaron muy pronto las competencias. La capilla original tenía una dependencia administrativa de la cercana parroquia de San Andrés, con la que se llegó a un acuerdo en 1324. Al aprobarse canónicamente la Orden en 1373 esa dependencia en parte desapareció pero la parroquia siguió participando en muchas de las ceremonias celebradas en el templo hasta que en el siglo XVII estallaron los conflictos de preeminencias a los que más tarde nos referiremos. Por otro lado, en la iglesia iban a tener su sede desde 1353 la efímera Orden de los Caballeros de San Jorge,9 a partir de 1365, la Compañía del Centenar de la Ploma y a partir de 1371 la cofradía de San Jorge, de la que acabarían formando parte obligatoriamente todos los miembros del Centenar.10


La milicia del Centenar de la Ploma fue creada en 1365 por Pere IV –el mismo año que se creaba el priorato de San Jorge–. Era una compañía de infantería armada de ballestas constituida por menestrales que estaba bajo la comandancia de justicia y los jurados y tenía como misión la custodia del estandarte real. Al margen de la casa de la Ballestería donde celebraban sus juntas y practicaban sus maniobras, los miembros del Centenar formaban parte de la cofradía de San Jorge y tenían capilla propia en la iglesia. La capilla era la primera a mano derecha del templo; Vicente Ortí y Mayor señalaba en 1738 que allí se encontraba «una imagen de Nuestra Señora, alta unos cinco palmos, con el Niño Jesús en su izquierda, con un rotulo al pie de el trono, que dice: N.ra. S.a DE LA VITORIA».11


La de la Victoria era una de esas esculturas de bulto medievales, de tradición románica, que representaba a una Virgen sedente y que se asociaba a la figura de Jaume I y al momento de la conquista. Era, pues, una de esas imágenes que reciben también el nombre de «Virgen de las Batallas», que se consideraba que acompañaban a las tropas, normalmente en la lucha contra el infiel. Esta imagen, como muchas otras, debió de ser objeto de frecuentes composiciones en los siglos posteriores: se le añadió la figura del niño, se policromó y se la dotó de joyas y cabelleras; una parte de estas intervenciones hemos podido documentarlas.12

OEBPS/images/f0026-01.jpg





OEBPS/images/f0024-01.jpg
(SEALafalagats; )
=5

3






OEBPS/images/f0029-01.jpg





OEBPS/images/f0046-01.jpg





OEBPS/images/f0020-01.jpg





OEBPS/images/f0020-02.jpg





OEBPS/images/f0006-02.jpg
10 ES LEGAL





OEBPS/images/f0006-01.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
La ORDEN DE MONTESA
Y SAN JORGE DE ALFAMA






OEBPS/images/f0034-01.jpg





OEBPS/images/f0036-01.jpg





OEBPS/images/f0033-01.jpg
I

A B gt






OEBPS/images/f0030-01.jpg





OEBPS/images/f0031-01.jpg





